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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

Nuestra identidad en Cristo (primera parte) 

Domingo 
MI OPINIÓN
Carlos es conocido por ser gracioso, a pesar de que sus chistes siempre hacen 
burla de los demás. Aunque no tiene amigos cercanos, muchos quieren estar con 
él. ¿Cómo puede hacer un agente del reino para acercarse a alguien «intocable» y 
comunicarle lo que Dios piensa de él? ¿Cómo haríamos nosotros para mostrarle a 
Carlos su identidad en Cristo?  

Nombremos los problemas específicos que encontraremos si deseamos alcanzar 
a personas como Carlos. Podríamos preguntarle a un adulto lo que piensa y 
compartir con la clase lo que nos guste de su respuesta, o si la respuesta no es 
realista. 

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que 
siguen representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de 
Dios, pero otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se 
comparan estos pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra?
Después de repasar los textos de la sección «Dios dice...», escribe un 
párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos para exponer lo que hemos 
escrito en la Escuela Sabática.  

>> «Yo siempre quise ser alguien, pero ahora creo que debí ser más
específica». —Lily Tomlin, actriz, citada por Jane Wagner.

Dave Dravecky, ex jugador de béisbol profesional, cuando perdió un
brazo debido al cáncer: «Mi brazo era para mí lo que son las manos para
un pianista, las piernas para una bailarina, y los pies para un
maratonista. Gracias a ese brazo la gente me aclamó y pagó para verme.
Fue lo que me hizo valioso y lo que me hizo ser alguien, al menos ante
los ojos del mundo. Ahora, de repente, mi brazo se ha ido». —Dave

Dravecky, When You Can’t Come Back (Zondervan Publishing, 1992), p. 125.

«Conócete a ti mismo». —Inscripción del oráculo de Delfos.

«Solo las personas superficiales se conocen a sí mismas». —Oscar Wilde,

autor británico del siglo XIX.

«La cosa más difícil de la vida es conocernos a nosotros mismos». 
—Tales de Mileto, filósofo griego antiguo.

«Es preferible que te odien por lo que eres, a que te amen por lo que no
eres». —André Gide, escritor francés del siglo XX.

«La antigua pregunta de la humanidad: “¿Quién soy yo?” nos lleva
inevitablemente a otra pregunta de igual importancia: “¿De quién soy?”,
pues no hay identidad sin relaciones». —Parker Palmer, escritor y docente

estadounidense contemporáneo.

UN CASO DE IDENTIDAD PERDIDA 
O DE IDENTIDAD ADOPTADA 

(Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener con las citas bíblicas
de la siguiente página?).

Primera historia. «Nunca vendas tu nombre». Mark Cuban, que era dueño del
equipo de baloncesto estadounidense Mavericks, de Dallas, le ofreció recientemente a
David Kaplan, narrador de deportes de la estación WGN de Chicago, cincuenta mil dólares
para que se cambiara legalmente el nombre a «Dallas Maverick». Cuando Kaplan rechazó
la oferta de manera muy cordial, Cuban redobló la oferta. Prometió pagarle cien mil
dólares y donar cien mil dólares adicionales a la institución de beneficencia de su elección
si se cambiaba el nombre durante un año. Después de un profundo análisis y de recibir
centenares de correos electrónicos de sus oyentes diciendo que estaba loco si rechazaba
la oferta, Kaplan permaneció firme y le dijo a Cuban que no. Más tarde Kaplan explicó su
actitud: «Eso sería reconocer que haría cualquier cosa por dinero, y me siento mal de
pensar en ello. Mi nombre es mi patrimonio. Yo quiero preservar mi integridad y
credibilidad». —Skip Bayless, «Locutor radial escoge mantener su buen nombre», Chicago Tribune, 

10 de enero de 2001.  

Segunda historia. La siguiente historia ha sido atribuida a un informe sobre el
crimen organizado a nivel global del Centro de Estudios Internacionales y Estratégicos. El
autor que presenta la historia asegura que es cierta. ¡Decidamos nosotros!

Un grupo de agentes de la Oficina Federal de Investigación de Estados Unidos (FBI)
realizó un allanamiento a un hospital psiquiátrico en la ciudad de San Diego que estaba
bajo investigación por fraudes con los seguros médicos. Después de horas de revisión de
registros médicos, el grupo de agentes comenzó a sentir hambre. El agente a cargo de la
investigación llamó entonces a una pizzería cercana para ordenar la cena de sus colegas. 

Ocurrió entonces la siguiente conversación telefónica, la cual fue grabada por el FBI,
pues se mantenía registro de todas las llamadas que se realizaban desde y hacia el
hospital.

Agente: Buenas noches, me gustaría ordenar 19 pizzas grandes y 67 latas de
refresco.

Operador: ¿Y a dónde le gustaría que se las enviáramos?
Agente: Al hospital psiquiátrico. 
Operador: ¿Al hospital psiquiátrico?
Agente: Correcto. Le habla un agente del FBI. 
Operador: ¿Usted es un agente del FBI?
Agente: Sí, y todos los que estamos aquí también.
Operador: ¿Y están en el hospital psiquiátrico?
Agente: Así es. Por cierto, le iba a pedir que no las entregue por la puerta

principal, porque las tenemos cerradas. Va a tener que dar la vuelta y
entrar por la puerta de servicio para entregar las pizzas. 

Operador: ¿Y usted dice que todos los que están con usted son agentes del FBI?
Agente: Correcto. ¿En cuánto tiempo cree que las pueda tener aquí?
Operador: ¿Y todos los que están en el hospital psiquiátrico son agentes del FBI?
Agente: Sí. Hemos estado aquí todo el día y nos estamos muriendo de hambre.
Operador: ¿Cuál va a ser la forma de pago, señor?
Agente: Con un cheque.
Operador: ¿Y todos son agentes del FBI?
Agente: Ya le dije que sí. Todos somos agentes del FBI. Por favor no se les vaya

a olvidar entregar las pizzas y los refrescos por la puerta de atrás. 
Las puertas de enfrente están cerradas.

Operador: Lo veo muy difícil.
(Cuelga el teléfono).

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________
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Miércoles 
DIOS DICE...

Consideremos nuestra identidad desde el punto de vista de Dios, ¡desde antes 
de que siquiera existiéramos!

Salmo 139: 13-18
«Tú fuiste quien formó todo mi cuerpo; tú me formaste en el vientre de mi madre. Te 
alabo porque estoy maravillado, porque es maravilloso lo que has hecho. ¡De ello estoy 
bien convencido! No te fue oculto el desarrollo de mi cuerpo mientras yo era formado 
en lo secreto, mientras era formado en lo más profundo de la tierra. Tus ojos vieron mi 
cuerpo en formación; todo eso estaba escrito en tu libro. Habías señalado los días de mi 
vida cuando aún no existía ninguno de ellos. Oh Dios, qué profundos me son tus 
pensamientos; ¡infinito es el conjunto de ellos! Si yo quisiera contarlos, serían más que 
la arena; y si acaso terminara, aún estaría contigo».

¡Veamos cuáles son las relaciones, derechos y responsabilidades que se 
mencionan en la Epístola a los Efesios!

Efesios 1: 4-14
«Dios nos escogió en Cristo desde antes de la creación del mundo, para que fuéramos 
santos y sin defecto en su presencia. Por su amor, nos había destinado a ser adoptados 
como hijos suyos por medio de Jesucristo, hacia el cual nos ordenó, según la 
determinación bondadosa de su voluntad. Esto lo hizo para que alabemos siempre a 
Dios por su gloriosa bondad, con la cual nos bendijo mediante su amado Hijo. En Cristo, 
gracias a la sangre que derramó, tenemos la liberación y el perdón de los pecados. Pues 
Dios ha hecho desbordar sobre nosotros las riquezas de su generosidad, dándonos toda 
sabiduría y entendimiento, y nos ha hecho conocer el designio secreto de su voluntad. 
Él en su bondad se había propuesto realizar en Cristo este designio, e hizo que se 
cumpliera el término que había señalado. Y este designio consiste en que Dios ha 
querido unir bajo el mando de Cristo todas las cosas, tanto en el cielo como en la tierra. 
En Cristo, Dios nos había escogido de antemano para que tuviéramos parte en su 
herencia, de acuerdo con el propósito de Dios mismo, que todo lo hace según la 
determinación de su voluntad. Y él ha querido que nosotros seamos los primeros en 
poner nuestra esperanza en Cristo, para que todos alabemos su glorioso poder. Gracias 
a Cristo, también ustedes que oyeron el mensaje de la verdad, la buena noticia de su 
salvación, y abrazaron la fe, fueron sellados como propiedad de Dios con el Espíritu 
Santo que él había prometido. Este Espíritu es el anticipo que nos garantiza la herencia 
que Dios nos ha de dar, cuando haya completado nuestra liberación y haya hecho de 
nosotros el pueblo de su posesión, para que todos alabemos su glorioso poder».”

Martes 
¿Y ENTONCES?

¿Alguna vez has tratado de participar en una conversación pero no has podido 
decir ni una palabra? Es frustrante tener algo que decir y no poder hacerlo porque 
todos están hablando. Imaginemos cómo se siente Dios al ver que sus hijos 
deambulan preguntándose quiénes son y a quién pertenecen. 

Antes que nada, no es fácil escuchar lo que Dios piensa de nosotros cuando el 
mundo nos rodea con sus gritos. Aparte de ello, si nuestra identidad está basada 
en lo que podemos hacer, en cómo nos vemos o en las personas que nos gustan, 
tendremos más que suficiente para vivir extremadamente ocupados. 

Imaginemos un mundo en el que somos valorados por el simple hecho de estar 
vivos. ¿Cómo sería si viviésemos en un mundo donde todos se concentraran en 
nuestro potencial en vez de resaltar nuestros errores? ¿Nos imaginamos cómo se 
disiparían el odio, la desesperación y la soledad? Un mundo en el que valemos 
simplemente porque el Rey murió por nosotros y nos reclamó como suyos, ¡y 
aparte de eso nos hizo sus hijos y herederos!

Volvamos al mundo real. Tal vez nuestro mundo tiene la desesperada necesidad 
de que cambiemos nuestra manera de pensar y referirnos a nosotros mismos. Al 
parecer estamos en medio de una crisis de identidad, y la manera de 
sobreponernos a esa crisis se basa en que decidamos a quién escucharemos. ¿No 
nos parece que es el momento de darle una oportunidad a Dios para que nos diga 
quiénes somos para él?

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

¡Tratemos de sorprender a Dios! Preguntémosle algo de nosotros que él no 
sepa. Intentémoslo. Él sabe cosas que nosotros no sabemos, como cuántos 
cabellos tenemos en nuestra cabeza, cuáles son las cosas que más nos 
atemorizan, cómo queremos que nos vean nuestros amigos, qué queremos que 
digan nuestros padres de nosotros, etc. Y lo que Dios piensa de nosotros se 
relaciona plenamente con lo que somos. 

Para que un jugador de baloncesto profesional llegue a hacerse famoso tiene 
que convertirse en el mejor. Para que los actores de cine alcancen el estrellato, 
tienen que buscar la manera de sobresalir. Los músicos buscan ese anhelado 
golpe de suerte. A veces lo consiguen, aunque la mayoría de las veces no, pero 
«lo que son» lo definen por lo que pueden hacer.

Sin embargo, con Dios no funciona así: lo que somos está definido por lo que 
Jesús hizo por nosotros. Tenemos una relación legal e indiscutible con el Rey 
del universo por medio de su Hijo. Como hijos suyos, tenemos derecho a una 
vida libre de miedos, preocupaciones o ansiedad por alguna cosa, incluso la 
muerte. Tenemos el derecho de comunicarnos con Dios en cualquier momento 
para pedirle lo que queramos en el nombre de Jesús. 

Tenemos también la responsabilidad de expandir nuestro nombre familiar más 
allá de nosotros. Tenemos la responsabilidad de llevar nuestro nombre familiar 
con orgullo para que todos lo vean. Tomémoslo como un voto de buenos 
ciudadanos. Levantemos nuestra mano y declaremos nuestra lealtad a Dios.   

NUESTRA IDENTIDAD EN CRISTO 
(PRIMERA PARTE) / ;TRRXÖ] %

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA?

Al pensar en la historia de nuestra vida, ¿podemos recordar algunos 
incidentes que hayan influido en nosotros de manera positiva o negativa 
(tanto emocionalmente como espiritualmente)? Pensemos de cinco a diez 
incidentes. Escribamos una pequeña descripción de cada experiencia en 
una de las partes del cuerpo de la figura de la derecha. En los cuadros que 
rodean a la figura, escribamos pasajes bíblicos de esta lección que nos 
definan. Parafraseemos los versículos, comenzando con las palabras «Dios 
dice que soy...».


